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REVISTA DE MODAS.
En Parle, las damas de la 

aristocracia han formado una 
noble asociación, cuyo princi­
pal objeto consiste, y no es 
pequeño sacrificio para las be­
llas, en mantener cerradas las 
puertas de sus salones, y des­
tinar el importe de los gastos 
que les hubieran ocasionado 
sus espléndidas fiestas, al so­
corro de los religiosos expul­
sados de BU patria.

Loable pensamiento sin du­
da, ¿pero y los artesanos, y  los 
comerciantes, que arrastran 
todo el año una vida precaria, 
esperando el lucro que les pro­
porcionan esas grandes soi- 
rées, casi únicas en el año?

Nada habrán perdido con 
esto. Las damas francesas, re­
nunciando al fausto, no han re­
nunciado al goce, y han dis­
currido una idea ingeniosa 
para conciliar su gusto y su 
deber.

Ya no se invita á los ami­
gos para un baile, pero sí 
para una comida, un concierto 
é una velada literaria, que 
sirven de pretexto á una im- 

I  provisada sauterie, como lia- 
'  man loa franceses á e.stas re- 
I uniones íntimas, que si no son 
' *®n espléndidas, son más es- 

pansivas y deliciosas.
. Puesta clase de fiestas, las 
Jévenes se presentan, y  siem­
pre debieran presentarse así, 

h| sencillamente ataviadas, con 
'■estidos blancos de muselina, 
uefalda redonda, óbien delana 
de la India, argelina á rayas 
de seda, ó raso maravilloso, 

casaca ó cuerpo-frac de 
^ 0 ,  terciopelo ó felpa, sién­
dolos colores preferidos elhe- 
hottopo, granate, záfiro y rubí.

Las hechuras de los cuer­
pos suelen ser altos y abiertos 
^n coraznn, ó de escote cua­
drado con camiseta de encaje 
^ punteado este último 

oro ó plata.
bir\-en de gracioso com- 

Pí^taento á estos trajes sencillos, los fichús de muselina 
yoncaje, con capucha ó sin ella, adornados en el hom­
aro con un ramito de ñores, ó una escarapela de raso, 
^^udaflos por delante, y  sujetas las puntas con un bro- 

® Artístico que represente un insecto ó cualquiera 
p oLjeto de f¿mtasía.

^ "ara esto pueden utilizarse los chales, pañuelos, y 
d tuedios pañuelos, bordados primorosamente en tul

C' ''

..'■ar.

!^ 1

I f."

lr’/j

3?i!
y.

I- yj.
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i .  Vestido de tiírciopelo y seda.
1 i  3 . T r a je s  d e  b a il e . 

2. Vestido de tarlataEA y raso.

por nuestras abuelas. He visto im medio pañuelo de 
esta clase, drapeado graciosamente por atras, formando 
capucha redonda, recogida de abajo, y adornada con un 
lazo de cinta oro viejo.

Una guirnalda de flores de felpilla arrancaba de las 
jiuntas, anudadas por delante, en donde estaban sujetas 
con un insecto del Brasil, y subía serpenteando á guar­
necer el escote.

Otro modelo, orillado con 
encaje bordado de oro y felpi­
lla, iba recogido en forma de 
manteleta por medio de algu­
nos pliegues artísticos, pren­
didos con grupos de rosas.

Las chorreras de muselina 
y encaje se llevan con los ves­
tidos altos; las camisetas bu- 
llonadas, plissés ó cubiertas 
de ruches de encaje, con los 
de escote cuadrado, ó muy 
abierto en corazón.

Estos últimos son los más 
de moda, como se ve en los 
grabados de nuestro periii- 
dico.

También se llevan grandes 
cuellos de tela cañamazo, bor­
dados á punto inglés, y guar­
necidos todo alrededor de an­
cho encaje plegado; el puño 
es igual, y vuelve en cartera 
sobre la manga de codo.

Gozan del mismo favor 
para teatro ó concierto los 
grandes cuellos esclavinas, con 
capucha ó sin ella, de tercio­
pelo, felpa ó surah bullonado, 
y adornados de encaje, pu­
diéndose hacer de color dis­
tinto al del traje.

Las flores naturales están 
á la órden del dia, merced á 
los grandes adelantos que se 
han llevado á cabo en la flori­
cultura.

Una señorita, ataviaila con 
un vestido de surah azul ó 
rosa, de lunares, ramitos suel­
tos ó liso, que es más distin­
guido, adornado con guirnal­
das de flores naturales, esiá 
siempre encantadora.

Los peinados de sociedad 
se han modificado algún tan­
to, disponiéndose ligeramepte 
ondulados por delante, ó con 
im rizadito muy claro de sien 
á sien. Por atras, un rodete 
de trenzas ó bucles, formando 
círculo, va colocado bastante 
alto para dejar al desc.ibierto 
los graciosos rizos que cubren 
la nuca; el ramo de flores, 
más largo que ancho, se colo­
ca debajo del rodete, partien­

do de él una guirnaldita, que sube en media ¡corona 
hasta la parte superior de la cabeza.

Este peinado es ligero, sencillo y elegante.
Por fortuna, en nuestra querida España, las dannis 

no tienen la misma razón que las francesas para renun­
ciar á los grandes bailes, muchos de los cuales se vienen 
ya anunciando, aunque no tantos como era de esperar 
porque la gran niveladora social ha cerrado con su lú

3. Vestido con cuerpo-blusa.
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gubre cetro varios salones, dejándolos sumidos en la so­
ledad y la tristeza.

Las hechuras de los trajes de baile son muy variadas 
y caprichosas; pero las que gozan de más favor son las 
de dos modelos que tengo á la vista, destinados á una 
délas señoras más bellas y distinguidas de nuestra aris­
tocracia.

El primero consiste en falda de tul blanco, dispuesta 
sobre otra de raso blanco, y completamente cubierta 
de volantitos de tul. Sobre esta falda van, drapeadas y 
entrelazadas, echarpes ó bandas de raso maravilloso, ori­
lladas de encaje blanco bordado de oro.

El cuerpo, de raso, lleva peto por delante y por 
atras, abierto por delante, y cerrado con cordonería 
blanca, pero de modo que deje ver el plaston bullonaclo 
del tul.

Encajes blancos, bordados de oro, adornan el escote, 
y un ramito de flores de manzano el costado. Flores 
iguales en el peinado.

El otro modelo se compone de terciopelo recortado 
rubí, sobre fondo de raso de tono más oscuro, raso ma­
ravilloso rubí claro y gasa blanca.

El cuerpo, de terciopelo recortado, forma Ana de 
Austria, se completa con dos gríindes paniers, que bajan 
á descansar sobre la falda, la cual es de raso con drape- 
rías de gasa. La cola, que es también de raso, va dra- 
peada por medio de grupos de rosas, (ruirnalda de ro­
sas, dispuesta sobre el cuerpo, y  una sola rosa encarnada 
en el peinado.

El lujo de nuestros dias se extiende hasta á las pren­
das interiores, y una de ellas es el corsé. Los de seda ó 
raso se llevan la preferencia, porque se ciñen más y 
abultan menos que los de cutí. P.ara acompañar á los 
trajes de calle se eligen de raso negro, pespunteado con 
seda de color; para los de sociedad se hacen de raso ó 
seda de color claro.

En cuanto á la forma, son tres las más recomenda­
bles y usuales, la cintura Recente, páralos vestidos de 
paseo y visitas; el corsé Ana de A  asiría, para los de so­
ciedad; y  el Directorio, para los de mañana. Este últi­
mo es muy corto, sostiene bien el pecho y no causa 
ninguna molestia.

Para obtener un corsé bien hecho, de cualquiera cla­
se que sea, mis queriilas lectoras pueden dirigirse, á 
Mad. Grand, directora de la fábrica La Guirnalda, Es- 
poz y Mina, 11, Madrid.

m m í M  DE LOS m w w m .

ramo de flores, y corona de las mismas flores en el 
peinado.

1 A 3 . 'J'r a j e í  d e  b a .l e .

1. Traje de baile.— Es de terciopelo y raso, con 
la falda guarnecida de plissés de encaje. La cola es 
de raso, adornafla con un coquilló, y cubierta con una 
draperla orillada de fleco. Nace de la misma cintura de 
la falda, y va recogida á ambos lados con lazos de raso. 
Delantal guarnecido de fleco y drapeado al través, y 
cuerpo de aldetas y de peto, escotado en corazcn por 
delante, llenando cl escote camiseta cubierta de plissés 
de encajo. Adorno de tirantes y lazos en los hombros; 
guirnalda de geranios en el peinado.

2. Testido de raso y farlalana.—Es propio para se­
ñorita, y puede hacerse do media cola. I^a falda se 
compone de tiras de raso verde muy claro, y bullona- 
dos de tarlatana y raso en el bajo. Cuerpo de raso, de 
escote redondo, orillado de puntilla fruncida, La túnica, 
de tarlatana, se recoge al través por delante, y  termina 
con lazos, bajo un pouf de la misma tela, que desciende 
por atras. Manguito de salón, de raso bullonado y en­
caje, con cascada de cintas.

3. Festido con ct/erpo-Wjísa.—El bajo de la falda 
lleva primero un plissé, y  luego un volante de tarlatana, 
de 20 cents, de altura, plegado á dobles tablas, y ador­
nado de cintilas de raso rosa pálido

El modelo indica perfectamente la disposición de las 
draperías de U falda, orilladas del costado derecho de 
un plissé coquillé, con lazadas estrechas de raso, y  ador­
nada por delante de cintitas de raso rosa, tosidas á lo 
largo. Esta drapería va sujeta desde la cintura con una 
guirnaldita de rosas y  margaritas, que terinitia por 
atras bajo la cola. El mismo adorno realza el escote 
cuadrado, y el borde de los guantes, largos, formando 
brazalete. Ancho cinturón de raso rosa, cerrado con un

4. Cu a rta , p a r t e  d e  u n  bordado  e n  oro p a r a  
MARCO DE FOTOORAPÍAB.

Este precioso marco, que aparecerá en el número pró­
ximo, es muy á propósito para hacer un regalo. Es do 
felpa verde, y el bordado emplea laminitas de oro, ca­
nutillo y cordoncillo de oro. Cada una de las flores y 
arabescos, está realzada con un cartón recortado de la 
misma iigura.

5 Á 8 . C u b ie r t a  p a r a  c a n a s t il l a . B ordado 
EN color.

Este delicioso modelo, de gasa crema, es cuadrado y 
mide 31 cents, de costado. El bordado se ejecuta al pa­
sado, con soda de Argel de diferentes colores. El nú­
mero 5 da la cenefa y el ángulo, de tamaño natural, los 
números C y 7 las flores sueltas, también de tamufio 
natural, y <1 núm. 8 el conjunto, de tamaño reducido. 
Jjas flores sueltas son azules y rosa, con follaje verde. 
La flor del ángulo (núm. 5), de tres tonos encarnado; 
las otras de dos tonos azul, y los arabescos de tres to 
nos oliva. Puede destinarse también para alfombrita 
que sirva de pié á la canastilla, y  en este caso puede 
hacerse do paño, terciopelo ó felpa, bordándose del 
mismo modo.

í). Y 10. S ombreros e l e g a n t e s .

El núm. 9 es una linda capota, de felpa negra, con 
colgantes en el costado de felpilla y cuentas, sujetos 
con un lazo de la misma felpilla; una presilla de oro 
sujeta la tersada, y por dentro lleva trencilla de oro.

El núm. 10 03 un sombrero adornado de plumas, de 
felpa flexible. Lleva debajo de la pasa, levantada, una 
pluma helíotropo oscuro, que se esconde bijo un grupo 
de plumas. Por detras lleva una torsada.de surah he- 
líotrojio, terminando con bridas, y en el costado ima 
amapola muy abierta con capullos.

11. T r a je  d e  balón  pa ra  sEh'omTA d e  o á  12 anos

El vestido es de cuerpo-blusa. El volante, plissé, tiene 
8 cents, de ancho, y el de encaje 4 cents. A este último 
le sirvo de cabeza im doblo plissé do la tela.

La túnica forma drapería en el costado, recogida y 
sujeta con un lazo de cinta, y guarnecida de un entre­
dós y un volante de encaje. El cuerpo-blusa, ajustado 
por medio de uii cinturón, cierra bajo un coquilló de 
encaje. Un «mtredós guarnece el escote, y v«dantitos y 
lazos las mangas.

12. T r a j e  p a r a  n í ñ a  d e  9 12 a Nus.

Los dos plissés que adornan la falla de cachemir, tie­
nen 10 y 14 cents, de altura, y el último lleva un bullo- 
nado de raso á la cal)eza. El cuerpo, de largas aldetas, 
también de cachemir, tiene cuello vuelto, bolsillos y 
drapería de raso. Cinturón de cachemir, orillado de 
raso y hebilla de metal.

13 Á ]6 . T r a je s  d e  t e a t r o  y  c o n c ier to .

Sombrero y cuello de moda.—■'El cuello es de surah 
maíz, guarnecido de encaje fruncido, el cual por delante 
forma chorrex'a. Sombrero de felpa matizada de oro 
viejo, con drapería de encaje negro; plumas blancas y 
guirnalda de flores de felpilla alrededor del borde, el 
cual lleva por dtntro un coulissé de raso oro viejo.

14. Cuerpo de aldetas largas y plaston hnllonado.— 
La draperíi de la falda es de damasco azul claro, y  el 
cuerpo, de peto por delante, termina en frac por detras, 
consistiendo su adorno en un plaston bullonado de tul 
de seda, terminado por un lado de una guirnalda de 
miosotis y rosas con capullos y follaje, y por el otro con 
un ruche de tul orillado do raso azul claro.

ir>. F ic h ú  Y som brero  M a r g a r it a .

El fichú es de encaje de oro, de G cents, de ancho, con 
cinta encima y un plegado sencillo de tul alrededor. La 
cinta viene á anudarse delante; las mangas terminan con 
un encaje oro viejo. El sombrero Margarita es de fel­
pa, forrado de terciopelo azul marino, orillado de cuen­
tas y adornado con una hebilla de oro que sujeta el ador­
no, de raso azul marino, y el grupo de plumas matiza­
das desde el azul más claro liasta el más oscuro.

C h a l  d e  e n c a je  D u q u e s a .

Este chal, lo mismo se hace de encaje blanco que ne­
gro, ó de blonda española, y viene bien para toda clase 
de trajes. Nuestro modelo mide 235 cents, de largo 
por 50 de ancho en el centro. Se anuda por delante, su- j(? 
jetándose con un grupo de flores ó un alfiler artístico.

17 . T r a je  d e  b a il e  p a r a  s e ñ o r it a .

El vestido es de muselina con entredoses y encajes 
valenciennes. Los volantes plissés de la falda tienen 0 
centímetros de altura, y la túnica, que forma dos pun­
tas cruzadas, se compone de bullonados de muselina, 
unidos por entredoses y encaje fruncido. La cola, de mu­
selina, va rodeada de encaje fruncido; y  el fichú, guar­
necido también de encaje, se anuda por delante y  se su­
jeta con una rosa. Mangas liasta la mitad del brazo, 
guarnecidas de encaje.

18. T r a je  p a r a  r e c ib ir  e n  c a sa .

La falda, do cachemir, con volantito en td bajo, va 
casi completamente cubierta por la túnica de felpa, re­
cogida del costado derecho y sujeta con un lazo. Esta 
túnica, hendida de los costados, abre paso á unos plega­
dos abanico, de raso que haga juego con cl cachemir. El 
cuerpo, de aldeta frac por detras, cruza por delante, y 
cierra en el costado con una sola fila de botones; el cue­
llo chal, las solapas y las carteras de las mangas son de 
felpa.

19 . C e n e f a  bo r d a d a  A p u n t o  d e  g o b e lin o s .

Se borda á punto de gobelinos, y  puntos sin reves, 
pudiendo utilizarse para tapetes, toallas, canasti­
llas, etc.

2ü- A l fo m b r it a  bo r d a d a  sin  r e v e s  y  c a la d o s .

Sirvo para pié de lárniura, de botella y  también para 
servilleta de lunch. Consiste en un cuadrado de 20 cen­
tímetros de costado, de tela cruda ó blanca, y  se borda 
con algodón de color á punto sin reves, poniendo enci­
ma de la tela un trasparente de cañamazo, cuyos hilos 
se sacan después. El centro es un cuadro bordado, cir­
cuido de rectángulos calados y reforzados con festou 
que forma cenefa. Los ángulos llevan rosetaí=, que se co­
piarán fácilmente estudiando el grabado.

29 . M a n g u ito  PARA BAILE.

Estos manguitos son la última palabra, ó más bien 
capricho de la moda, y reemplazan el bouquet. Volan-

21 , Y 22 Ve sTIDü í ’r in cesa  p a r a  n iNa .

El echarpe que rodea y ciñe la falda, se hará de lana 
ó seda, según sea el traje. Nuestros grabados le mues­
tran por delante y por detras. El núm. 21 es do tejido 
escocés, adornado con un plissé y  capucha, y abrochan­
do por la espalda; cl 22 es de cachemir, y lleva un plis- 
sé y encima un bullonado. El echarpe es de surah es­
cocés, y el delantero del cuerpo de raso bullón ido y ro­
deado de plissés estrechos montados con cabeza.

23 Y 21. T r a je s  d e  c a sa  y d e  pa seo  p a r a  se ñ o r a .

El delantero y los costados de la falda representada en 
el núm. 23, están bullonados y circuidos de volantes 
fruncidos, con cabeza bullonada. Las dos puntas, de ca­
chemir, van adornadas con un bies de terciopelo, y el 
cuerpo, de aldetas, lleva cuello y  solapas de terciopelo.

El vestido núm. 24 es más elegante, y está destinado 
á lucirse en el paseo, ofreciendo bastante novedad. La 
falda plissé, queda sujeta en lus cader.as por un ancho 
echarpe drapeado, y  cubierto por una gran solapa de 
terciopelo ó felpa. El cuerpo, de la misma tela que la 
solapa, lleva cuello chal. Corbata y  pasantes de raso.

25 . A lm uuadon  d e  f e l p a .  A p l ic a c io n e s  e n  bordado

ANTIGUO.

Se utilizan los bordados ó telas antiguas que se ten­
gan, sean orientales ó de china. Las aplicaciones se fijan 
sobre el fondo de felpa, á punto de tallo, con c rdonci- 
11o de oro ó plata. Nuestro rico modelo mide 51 cents, 
de largo por 35 de ancho, y  está guarnecido con una 
puntilla hedía á crochet de horquilla, y  en los ángulos 
con borlas de oro ó plata.
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tfs fifi enaijfi, biillonados^ lazos de raso y una rama de 
flores, componen nuestro modelo, siendo imposible dar 
su explicación. Los colores del manguito deben guardar 
armonía cou los del traje.

27 y  28 . P r e n d id o ! d e  blonda , p a r a  t e a t r o .
ITn echarpe de blonda blanca ó negra, se dispone so­

bre un trasparente, como indican los grabados. Si es ne­
gra, le va bien oro viejo ó granate claro; si es blanca, 
rosa (') azul.

Puede utilizarse para este objeto un fichú-esclavina 
que se abre por atras sobre 25 cf;nts. de ancho, y  se co­
loca con arte en la cabeza. Por delante, el fichú de pun • 
tas cuadradas, se va sujetando con alfileres de fantasía; 
por atras, las dos partes de la escl i vina se arrollan cou 
largas cintas de raso, con las cuales se forman lazos de 
grandes lazadas. Véanse los grabados 27 y 28, para 
comprender mejor su disposición.

RODAJA PAKA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

w
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EFKCT03 DE LA EDUCACION.

(C on tinuación .)

En uno de los aposentos de la casa, próximo al cuar­
to de Juana, se hallaban ésta y su doncella. Ambas es­
taban sentadas, departiendo amigablemente junto á una 
mesa, sobro la cual liabia dos cartas abiertas.

La animada conversación de ambas jóvenes era rela­
tiva al conteniílo de las misivas y  á una persona au­
sente.

Como quiera que de esta conversación no deben des­
entenderse muchas personas de ambos sexos y de dis­
tintas categorías, y muy particularmente los padres de 
familia, ó deudos, para que por ella juzguen, la referi­
remos á nuestras amables y simpáticas lectoras, á fin 
de que una vez más vean los efectos que la mala educa­
ción, la lisonja y la ignorancia producen. Les suplica­
mos que con paciencia y calma la escuchen.

—Ya sabes quién es la amiga de la cual te hablé, y 
la carta que al ausentarse me escribiti.

—Sí, señorita, y por cierto que ambas cosas son dig­
nas de burla y de desprecio. Me explicaré.

Esa señorita íiosa que tan buena amiga es de usted, 
según ella dice, se ve claramente que es una presuntuosa 
coqueta y necia al mismo tiempo: coqueta, porque se 
cree ser una sábia; nécia, porque tiene el cinismo de dar 
consejos cuando tanto para sí los necesita.

—Razón te sobra, Nicasia.
—Supongo que ya estará en Madrid, á juzgar por lo 

que en su carta le dice, señorita Juana.
—Hace cuatro dias que habrá llegado, y seguramen­

te no tardaré en recibir carta suya.
—Prepárese usted para leer sandeces, tonterías, con­

sejos, mentiras y alabanzas de sí misma, con otras mu­
chas cosas propias de su calenturienta imaginación.

—Perfectamente has comprendido el carácter y las 
cualidafles de mi amiga Rosa

—Creo que sí, señorita Juana.
—En tal caso quiero que con toda franqueza me di­

gas, tal como lo sientas, lo que repecto á este particular 
te pregunte.

•—Usted me dirá, señorita.
—¿Qué te parece del contenido de estas dos cartas 

que un jóven me escribió (1)?
—Si uste<l tiene la bondad de volver á leérmelas de-

(I)  E u  el mÍHim> »lia (juc llo sa  se au.sentó, recib ió  la  segum la 
«lt‘l  iiue le  escrib ió  la  iirim era.

tenidamente, le diré con ingenuidad lo que me parezca, 
señorita Juana.

Juana, muy entusiasmada, leyó nuevamente el conte­
nido de ambas cartas, al que Nicasia aparentó prestar 
mucha atención.

La doncella, después de terminada la lectura y  refle­
xionar algunos momentos, dijo con arranque:

—Están muy bien, señorita; las encuentro razonables 
y  dignas. El jóven que las escribió la quiere á usted 
con toda su alma. Yo considero tan natural como justa 
la petición de una cita para poder hablarle á solas, sin 
inoportunos testigos de vista. ¿Qué pierde usted en ac­
ceder á tan cariñosa pretensión? Nada, en mi juicio.

—La razón te sobra, Nicasia; hablas con gran crite­
rio; veo que me aprecias, que me quieres bien, mejor 
que la gazmoña y tonta de mi amiga Rosa.

—Señorita Juana, supongo que habrá fastidiado á 
usted continuamente cou sus tonterías y ridiculas pre­
tensiones

—Si caso le hubiera hecho, ya estaría loca; créeme, 
Nicasia. Ningún valor tuvieron para mí sus misticida- 
des; supe despreciar sus patrañas y no liacer caso de lo 
que ellallama saludables', sinceros y humildes consejos. 
En una palabra, como de nada lo hice caso, eso me 
gané.

Tu serás mejor amiga que ella, porque no te atreve- 
verás á aconsejarme que estudie ni que mis secretos los 
comunique á persona alguna.

—Ni á sus padres, señorita Juana. Los secretos de 
las jóvenes sólo ellas y las personas que en ellos inter­
vienen, del)cn saberlos.

—Veo con placer que eres muy entendida, Nicasia, 
Esta carta, primera que recibí, la ha visto mi amiga 
Rosa, á quien engañé diciéndola que la liabia entregado 
á mi mamá, habiendo hecho lo contrario.

—Hizo usted divinamente, señorita.
—Vaya si Iiicebien. Y ahora ¿qué me aconsejas que 

haga, Nicasia?
—Contestar muy cariñosamente á las dos cartas, se­

ñorita.
—Con sumo gusto veo que opinas como yo, Nicasia.
—Señorita Juana, yo en lugar de usted lo citaría al 

jardín.
—No puede ser, porque la llave de la puerta falsa no 

tenemos. Ademas, los criados nos descubririan.
—No se apure ust«d por tan poco, señorita. Yo pro­

porcionaré una llave para la puerta falsa del jardín, y 
miéntraa los criados cenan, entra; se hablan ustedes en 
el cenador que está próximo á la consabiila puerta, por 
la que en caso apurado puede salir tan pronto como se 
quiera, y sin que nadie se entere. Para mayor seguridad, 
yo estaré de centinela, y si alguna novedad ocurriese, y 
tiempo no tengo de avisar corriendo, toseré muy fuerte. 
Esta será la señal para que el señorito se retíre y usted 
se reúna conmigo. En caso de necesidad, protestaremos 
un paseo.

—Muy bien pensado, Nicasia. Hoy le contestaré con- 
cefliéndole para mañana á las nueve de la noche la cita 
que me pide.

—Convenido, señorita Juana.
—En muestra de mi agrafleciraiento te haré un gran 

obsequio; te regalaré una de mis pulseras de finísimo 
oro guarnecida de ricos brillantes.

—En gran manera aprecio tan distinguida atención; 
pero más apreciaría un reloj, señorita.

—¿Por qué prefieres un reloj á una pulsera, siendo así 
que ésta se luce más y aquél no, por estar casi siempre 
oculto en el bolsillo?

—¿Quiere usted que le sea franca, señorita?
—Ilablacon franqueza, Nicasia.
—Porque el reloj lo quiero para hacer un regalo á mi 

novio, señorita
— jllola! tienes novio, ¿eh?
—Sí, señorita, y  que es un real mozo, nadie lo duda 

al verlo. Por esta poderosa razón hace más de dos años 
que de él estoy completamente enamorada.

—Sea enhorabuena, Nicasia. Por tu franqueza, te 
ofrezco, ademas del brazalete, un rico reloj de oro de 
dos que escondidos tengo liace más de un año.

—¡Cuán buena es usted! señorita Juana. Yo en cam • 
bio le ofrezco servirla bien: hacer todo cuanto á usted 
se le antoje.

—Bien, cuento que fielmente cumplirás lo quede 
ofrecerme acabas. Ahora déjame sola, porque quiero es­

cribir para que luego lleves la contestación á su destino.
Nicasia salió, y Juana se puso á escribir la siguiente 

carta:

iiSeflorito Roberto: En contestación á sus dos apre­
ciables cartas, cuyo contenido con tanto guato leí, tengo 
la satisfacción de participarle que mañana á las nueve 
de la noche le esperaré en el cenador del jardín de mi 
casa, que está próximo á la puerta falsa del mismo, cuya 
llave recibirá usted con esta carta.

ttLa persona que ambas cosas le entregue, es de mi 
entera confianza.

tiSin más, por ahora, consérvese usted bueno, y hasta 
la indicada hora.—Juana.u

—Pues señor, tengo una doncella que vale un mun­
do. Luégo le daré la carta, y ella se arreglará para pro­
porcionar la llave. Es astuta y  muy lista.

Miéntras Juana escribía la carta, es decir, ínterin dab.a 
el más imprudente paso que una jiíven puede dar,— 
porque conduce á la deshonra primero, y a la perdición 
después,—Nicasia,arreglándolas habitaciones de su se­
ñorita, tenía el siguiente soliloquio:

— itMás contenta que una páscua estoy; la cosa no es 
para menos, marcho con viento en popa; pedir más sería 
avaricia. Una riquísima pulsera y uti elegante reloj para 
mi Curro, que ambas cosas tendré muy pronto; hoy 
mismo quizá, y seguro que las tendré muy guardadas.

M Alégrate Currillo, que vas á tener un reloj que será 
la envidia de toiticos tus amigos y conocíos. Dejando 
todo eso á un lado, tratemos de otra cosa, mi querida y 
predilecta amiga Nicasia.

IIA los si-uores á quienes se sirve, es muy conveniente 
adularlos, irle? con la corriente en todo, por mal que se 
los quiera, para que aflojen buenos regalos. Como la 
inmensa mayoría son rematadamente malos, hay preci­
sión de hacerles ver que se Ies tiene carillo aunque todo 
lo contrario sea; aparentar que se trabaja muclio, hacer 
lo que menos se pueda y desplumarles cuanto posible 
sea. A la señorita Juana la adularé, y todo cuanto haga, 
por malo que sea, se lo pintaré de color de rosa.

iiLa entrada del jóven en que á solas pretende hablar­
le, abre las puertas de esta casa á mi Currito, así como 
poseyendo yo los secretos de la señorita, ella guardará 
los mios, y adem as... yo me entiendo y sola l)ailo.

"Ea, ya todo arreglado está. La señorita, su carta 
habrá escrito ya, y , .. lo dicho,* ya su campanilla me 
llama. Varaos á llenarle de viento la cabeza.

iiA mis pa ires nada les debo porque nada han hecho 
por mí; nada me han enseñado más que lo que la gene­
ralidad de los padres enseñan con su ejemplo. Sin em­
bargo, no perdí el tiempo rodando por las cales, plazas, 
callejuelas y  cuchitriles acompañada de otras niñas y 
niños que en mi caso se encontraban.

"Aunque leer y escribir no sé, cuando se me ofrece 
voy á un memorialista que por dos reales pone lo que 
yo le digo, y como mi Curro,—que tampoco sabe ha­
cerlo,—entiende mi lenguaje, lo mismo que yo el suyo, 
nos entendemos sin que nadie nos comprenda.

"La señorita vuelve á llamar. Vamos corriendo, N i- 
casLa, no sea que se atufe, n

Diciendo esto se fuó con lijereza á dt nde J  uana se ha­
llaba.

—;.No me has oido llamarte? Nicasia- 
—Señorita, como estaba sacudiendo el polvo, con el 

ruido de los zorros, no oí.
—Te llamé dos veces, y esto no me gusta.
—Yo tendré cuidado, señorita: perdóneme usted por 

esta vez.
Necia, yo te agarraré por las narices al poseer tus se­

cretos; yo te haré tragar bilis y  obraré como me dé la 
gana, dijo para sí, y  continuó en voz alta:

—¿Escribió usted la carta? señorita.
—Sí, Tómala; proporciona la llave de la puerta falsa 

del jardín, y á las cinco entrega ambas cosas al jóven 
que á dicha hora estará paseándose en la calle frente á 
los balcones de mi cuarto.

Muy bien, señorita: se hará como usted desea.
—Conserva bien en la memoria cuanto al entregarle 

la carta y  la llave te diga, ¿entiendes?
—Perfectamente lo comprendo, señorita. Descuide 

usted y confie en mi lealtad que todo se ejecutará como 
usted lo ordena.

¿Oye V. voces? señorita.
—Si, son mis padrea que riñen , como acostumbran. 

Puede V. retirarse á sus quehaceres. Quiero estar sola. 
— Pues hasta que V . méllame, señorita.

Ayuntamiento de Madrid
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Nicasia se ausentó. Juana, después 
de dar varios pasos por la estancia, 
se puso delante de un espejo de cuer­
po entero y exclamó:

— ¡ Sola estoy 1 ¡Cuánto deseo que 
llegue el dia de mañana! ¡Cuán largas 
me se harán las horas! Con ánsia es­
peraré las nueve de la próxima noche 
para ver cómo se explica el hombre 
que, según dice, tanto me quiere.
Si la mística Rosa supiera la cita 
que para mañana tengo da­
da, ¡cuánto se le ofrecería! 
Seguramente me escribiría 
un sermón en forma de 
carta. Como es tan meti- ;

cúlosa como vana, y tan presuntuosa como nécia, creo que 
ningún jóven quiere decirle nada, ni de burla. Me parece que la 
envidia se la come. La tonta estará pavoneándose por Madrid, '  •
creyendo hacer un gran papel No tardaré en recibir carta suya. ,•

Cuánto me voy á reir de ella! •
—¡oeñorita! ¡Carta para V . ha traído el cartero!—exclama Nicasia desde la ■ 

puerta del cuarto en que Juana estaba.
- -  Pues ya pareció aquello. Hablando del ruin en Roma. . .  Prisa por leerla 

no tengo. Mañana veré lo que me dice, y . . .
— ¡ Señorita!

¡Suspapásgriton c.,,ota de i
•5..V V*

paba de las Cruzadas, en que pereció 
el noble trovador Federico de Hau- 

sen, pasó del amor terrenal al amor 
divino que celebraba en sus <iCantos 
de la Cruz." tiA los cruzados, dijo, 
les cumple un ánimo puro y castas 
costumbres. ¿Qué importa llevar la 
cruz en el traje, si no la llevan en el 
carazon?ii

Earlmann escribió cuatro poemas 
épicos, de los cuales el más profun­
do, piadoso y delicado, uno de los 

más hermosos de toda la 
Edad Media, es el que se 
titula E l ‘pobi-e Enrique, 
fundándose en una tradi­
ción de familia de los señores de Ouwe, en un mito popular 
de Alemania, según el cual, la lepra no podría curarse sino por la 
sangre de una virgen pura, que se sacrificase voluntariamente.

¡Qué rasgos tan bellos contiene aquel poema, que llamaremos 
la representación más conmovedora y tierna del amor desinteresado y  puro 
de un profundo corazón mujeril! Hé aquí la esencia del poema.

Había en Suabia un caballero, de nombre Enrique Von der Ouwe. Gozaba 
de muchos bienes de fortuna, y era un diamante de fidelidad. Pero de impro­
viso nubes oscuras turbaban los espléndidos horizontes de su existencia, y  el

hasta entóneos tan

4. Cuarta i'arte de ud bordado de oro rara 
marco de fotografías.

mucho! corra V .
— Corriendo 

voy. ¡ Malditos 
sean los malos 
maridos, y des­

graciados los pa- 
dresquenosaben 
ser tales!

A ntonio M.
F lores.

{Se continuará.)

!ar 
felpa. V*

é

10. Sombrero 
adornado de 

flores y plumas.

5. Angulo y cenefa bordados de color rara 
la cubierta núm. 8.

6. Flor bordada pata la cubierta núm. ,S.

EL MINNESINGER
(Cantor del amor) y épico Hartman Von der Ouwe

(Aue).
¡Cuánto amo, cuánto. doro á Suabia, patria fecun­

da de vates insignes, y verjel de flores halagüeñas y 
espléndido, de que salió la lumbrera de la lEdad 
Media, Alberto Magno! Suabo era también el cantor

del amor y bardo 
é'picoIlartmann l'on 
derOuzoe{Am), uno 
de los cuatro poetas 
eminentes de la Edad 
Media deqnese pre­
cia Alemania, que 
son: el poeta pensa­

dor Wolfran 
de Esclmi- 

\ ¿«cAel varonil
y  patriótico, 

el noble y 
atrevido, el 

verdadero 
aleman, el 

i poeta de 
abundan­
te vena, 

cuya lira

'S.
1 ^ ' ' t e
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envidiable caballero 
se vió atormentado 
por la enfermedad 
más espantosa, la 
que padeció Job.

Pero al caballero 
suabo le faltaba la 
paciencia de éste, y 
viéndose abandona­
do por todos, mal­
decía el dia y  la hora 
de su nacimiento.
En vano buscó la 
salud en casa de los 
célebres médicos de 
Montpeller y  de Sa- 
lerno, hasta que un 
dia le dijo un médico de esta última ciudad, que no po­
dría curarse sino por una virgen pura que vertiese en 
pro de él su sangre. Pero ¿dónde encontrar tal prodigio 
de abnegación y de amor? Desconsolado volvió á Suabia, 
renunció sus bienes, reservándose sólo una solitaria 
granja, donde vivía un aldeano, á quien había obligado 
por sus beneficios. Retiróse á la casa de éste, que le aco­
gió cariñosamente,

/

7. Flor para b  cubierta uúm. 8.

\

m
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11. Traje (le salón para señorita, 
recorrió todos los tonos, TFalther Fon dei‘ 
Fofjdweide-, el alegre Godofredo de Sirashur- 
qo, y  el simpático Hartmann Von der 
Ouwe.

A este último, que escribió sus poesías 
desde el año dellOOá 1200, y áquien sus 
contemporáneos llamaban el Sabio, conside­
rándole cual representante más genuino de 
la poesía áulica y caballeresca, tributa los 
mayores elogios el gran cantor Godofredo 
de Strasburgo, diciendo que todas sus pala­
bras son puras como el cristal, no perdiendo 
nunca su pureza, siuo que continúan ha­
ciéndose gratas al corazón.

No se sabe cuándo haya abierto sus ojos 
á la primera luz , ni cuándo 

los haya cerrado para siempre.
Lo cierto es que fué vasallo de 
los señores Ouwe (Suabia).

Estando léjos del sentimen- 
talismo de muchos de sus 
compañeros, en el canto del 
amor, nos encanta por el orgu- i 
lio varonil que se refleja ya ‘ 
en sus primeras canciones, ;
esos digQos rondadores de sus ■
notables aptitudes. Cantó el ^  
amor, que es la inefable dicha; 
el placer, la felicidad, el cielo, 
la luz , y  celebró la fidelidad 
como único medio para con­
quistar ésta; y cuando partici-

k k '1 «J’W-V

3. Traje para niña de 9 á 13 años.

■.0'

;.rtr

la . ijom bm -0 y cuello de moda
l : i  X 16. T ra.tes tea tro  (\ c o n c ier to .

14. Cuerpo adornado de floJ* 15. Fichú y sombrero M.irgarita. 16. Chal de encaje.
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Cubierta jiara'
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19. Cenefa Ix ^ ^ ^ s ia  re v e s .

Ilero era del todo puro, y él se com­
plació, aunque fuese sólo en tono de 
chiste, en llamarla su mujercita. Así 
trascurrían tres años, cuando un dia la 
bondadosa niña conoció el remedio in­
falible que podría curar á su señor. "Yo 
quiero^ser aquel remedio eficaz, aquella 
virgen salvadora; antes de que viese yo 
la perdición de mi señor, prefiero la 
muerte," dijo la heróica nina á sus pa­
dres, impulsándola á sacrificarse asi el 
amor que sentía por el caballero, como 
su piedad, que vislumbraba ya la corona 
del cielo como premio de su sacrificio.

En vano la amonestaron sus padres; 
en vano la rogaba el mismo 
caballero que renunciase á 
su atrevida y heróic a reso­
lución; la inspirada niña 
quería llevar á cabo el gene­
roso pensamiento que había 
alimentado en el silencio 
de la noche derramando 

abundantes lágrimas. 
"¿Qué importa la vida ter­
renal, contestó ella; qué 
importa el mundo cuyo 
dulce premio es la amar­
gura, y cuya vida es la 
muerte?"

El señor sale, pues, acom­
pañado de la niña vestida

y sobre todo, la hija 
del aldeano, una be­
llísima y candorosa 
niña de ocho años 
de edad, una criatu­
ra angelical, sintió 
por el pobre caba­
llero la más viva 
compasión, no ne­

cesitando, por lo 
tanto, para amarlo, 
de los pequeños re­
galos con que él la 
cautivaba. La dulce 
niña estaba siempre 
á sus piés, como si 

no fuese leproso, 
cuidándole llena de 
piedad; y  en efecto, 
á sus ojos el caba-

'I’i-Tlll
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18. Trájc par.a recibir eu ca.ía.Ayuntamiento de Madrid
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de gala para Salerno, y  nml)05 entran en la casa del mó­
dico. Este también exhorta á la niña para que desista 
de su idea funesta. Todo era en vano; ella anhela el sa­
crificio y no se aterra ante el cuchillo asestado ya para 
herirla de muerte. Y viendo A la niña pronta al sacrifi­
cio de eu vida, viendo aqu<‘l corazón puro pronto A en­
tregarse á Dios por una resolución espontánea y subli­
me, el leproso se sintió conmovido por ese exceso de 
bondad. uNo quiero la salud á precio tan caro, exclama. 
¡Qué pecador he sido! Siento ya haber aceptido tan 
inaudito sacrificio, y de aquí en adelante consideraré mi 
enfermedad cual don del Altísimo," Y aunque la niña 
se resistió diciendo que si no se sacrificaba perdería ella 
la ansiada corona »hd cielo; él la obliga á seguirle á la 
patria. Y— ¡oh maravilla—apénas el enfermo, lleno de 
resignación cristiana, se liabia arrepentido, cuando lo­
gró la salud, derramándose ésta sobre el caballero cual 
rocío del ciclo. Así, según dijo el poeta, recompensaba 
el Cristo Santísimo la fe de ambos, la abnegación de la 
santa niña y la conversión del caballero. Arabos vuel­
ven A Suabia. iQuién pintaría la alegría de loa padres 
cuando vieron á su hija salva y sana? La abrazan tres 
veces, y  al caballero le saludan todos sus compatriotas; 
y despucs de haber tomado otra vez posesión de sus 
bienes, convida A sus parientes preguntándoles de qué 
manera deberla dar gracias á Dios. Y  miéntras ellos dis­
putaban acerca do lo que fuese el medio más apto para 
eso, les dijo que se casaría con aquella niña angelical. Y 
ro  faltando allí sacerdotes, celebróse en seguida la boda.

El poema cuyo argumento acabamos de presentar al 
lector fué traducido al idioma aleman de nuestro siglo 
por los hermanos Grimra, el Sr. Wackernagel y Cár- 
los Simrock, debiéndose una versión líbre á Adalberto 
Chamisso.

Ya dije que Harluifmn escribió otros tres poemas 
épicos. Titúlanse éstos Erec el Marjo, Jzoein ó E l C(éa- 
llero del León y E l Buen pecador. Los dos primeros, 
cuyo asunto sacó el autor de originales extranjeros, ins­
pirándose en los mitos del Rey Artus, representan el 
conflicto entre el amor y el heroismo, concluyendo con 
una reconciliación de ambos. Erec, esa obra de juventud 
de Hartmann, es la apoteósis de la fidelidad de la mu­
jer; y  miéntras en este poema romántico hay un exce.so 
de amor, se ve un exceso de heroismo en el poema ro ­
mántico titulado Jivein. Ambos poemas los debió el 
bardo aleman al más fecundo y famoso de los vates fran­
ceses, Cristian de Troyes; y siendo escritos en el len­
guaje más elegante, ejercieron una gran iíifluencia so­
bre el espíritu de la caballería alemana.

En cuanto A E l Bvenpecador, nos limitarémos á de­
cir que éste es un mito cristiano parecido al de Edipo, 
teniendo por pensamiento fumlamental el de que la pe­
nitencia extingue los mayores pecados.

A quien pregunte quiénes fuóron ou Alemania los 
épicos predilectos de la Edad Media, le contestarémos 
que el melifluo, espiritual y ligero Godofredo de Straŝ - 
Jmrcjo y el amable y fino Harlmann, que, no teniendo 
Jas ideas sublimes de AVolfraia de Eschenbach, repre­
senta y celebra en sus héroes lo que él propio había he­
cho suyo, A saber: la honestidad, la clemencia y la mo­
deración.

J u a n  F a s t r n r a t h .
Colunia 2ü do Dicieinbro 18SO.

U X  R E C U E R D O .

Á LA SEÑORITA DOÑA I n Í S  T e RRERO Y R a LCEDO.
(I-j U su .■'illmra.)

Contemplando las serenas ondas de un lago, en cuyo 
límpido espejo re retrataba el ardiente cielo de la India, 
vi flotar en su superficie una hermosa flor, hija predi­
lecta de las aguas, en cuyo seno habían hallado vida sus 
raíces.

El delicado pincel de Rafael de Urbino no hubiera 
podido dibujar fielmente su delicioso encanto y la ori­
ginalidad de su lielleza, y la pluma del dulce Gareilaso ó 
del amoroso Petrarca no hubiera hallado acentos bas­
tante suaves para describirla.

—Hija encantadora de las aguas,—la pregunté yo,— 
flor cuyo perfume es superior al aroma del nardo, del 
cinamomo y de hi ros.í, y  que sin eml^argo parece que 
reúnes en tu confia un átomo de ca<la una de las más 
exquisitas esencias, ¿cuál es tu  nombre?

Y ella me respondió en un lenguaje que sólo com- 
prendeu los ángeles y los poetas:

—Soy la distinción, unida A la virtud y la belleza. Es 
más fácil sentir y admirar mis encantos que describir­
los. Soy el complemento de lo bello y  la antítesis de 
todo lo vulgar.

Inés: Yo ignoraba tu dulce y poético nombre la pri­
mera vez que te vi; pero cuando tus ojos se fijaron en 
los miop, me pareció que respondías A mi pensamiento 
con las palabras de la misteriosa flor que vi en un lago 
de la India:

—Soy la distinción, unida á la virtud y la belleza; mi 
nombre podrías olvidarlo, mi encanto... jamás.

Jo se fa  E s t ív e z  d e  G. d e l  C a n t o .
Ralsmanca Julio 13S0.

BIENAVENTURADOS LOS POBRES DE ESliRITU
MR

VICENTE CUENCA.
(Continuación.)

III .
Estamos en Madrid y en una casa deliciosamente si­

tuada, entre un patio A la inglesa y un vasto jardín.
Allí es donde iremos A encontrar una noche A Julia, 

en un sahtn amueblado puntuosamente.
Por el alumbrado que había en la estancia podia de­

ducirse que iba A haber lo que se llama entre gentes de 
buen tono una reunión (!r> confianza, en la que se quiero 
que so adivine el lujo sin hacer completa ostentancion 
de él.

Los muebles conservaban sus fundas de tafetán blan­
co, y  al través de la gasa que los cubría distinguíanse 
ios dorados y las ricas cmceladuras de las armas y bla­
sones pendientes de los tochos, pintados todos A la 
AVateau.

Diez bujías había en loá elegantes candelabros que 
adornaban la chimenea, y un fuego de proporciones 
gigantescas proyectaba rail rayos de luz sobre el fondo 
del salón, que estaba en una semi-sombra.

La reunión no se componía más que de tres ¡ rrsonas 
en el instante en que anudamos do nuevo el hilo de 
nuestra historia.

La dueña de la casa, casi acostada en un gran sillón 
de terciopelo encarnado con galones de oro; junto á ella 
un hombrecillo, que apoyaba la espalda contra la chi­
menea, y una jóven sentada en una banqueta detras de 
la señora de Leed.

Esta última,cuya belleza debía haber sido notable, so 
conservaba todavía bastante bien á los cincuenta y  seis 
años: sus facciones, sin embargo, tenían una gravedad 
que degeneraba en dureza; y  parecía que sus ojos, de 
un matiz poco decidido, cambiaban de color á medida 
que los animaba un sentimiento diferente.

Sin la ayuda del arte, la señora de Leed podia ostentar 
aún dos bandas de cabellos castaños, apénas mancliados 
por algunas hebras de plata, y tenía tanta vanida<l en 
ellos, que generalmente colocaba sus papalinas muy há- 
cia atras, lo que dejando más descubierto su rostro, au­
mentaba la expre.sion resuelta é imperiosa que domina­
ba en él.

Su estatura elevada, carecía absolutamente de lo que 
se llama gracia, y á pesar de su trabajo incesante por 
dulcificar el timbre de su voz y la gravedad de su 
semblante, era imposible hallar en todo aquel conjunto 
el menor indicio de esa bondad ó de esa seducción que 
conquista los cor*zones.

El segundo personaje era el barón Mendoza de San 
Juan; malas lenguas decian que su abuelo, Mendoza A 
secas, había hecho cierto se.rvicio A un alto personaje, 
que le valió la baronía de San Juan, y el título que lo 
completaba:—pero ¿quién puede resolver lo que hay de 
verdad en las habladurías interesadas del vulgo?

Si algo hubiese podido corroborar la opinión pública 
acerca del origen del barón, liubiera sido toda la perso­
na del bueno de San Juan, tanto en lo moral como en 
lo físico.

Pequeño, corto de piernas, contrahecho cuerpo y cabe­
za sobrado grande para su estatura, el barón no poseía 
nada de la hermosura cjue había florecido en otro 
tiempo.

Su rostro, de una palidez amarillenta y maltratada 
por las viruelas, tenía una expresión sin finura que se 
asemejaba mucho A U perversidad mal disfrazada

Sus ojos grises tenían la mirada del lince, y pérfida­

mente ocultos detras de ancha.s gafas, buscaban sin ce­
sar el sitio en que su lengua venenosa podría herir con 
seguridad; su cabeza calva no conservaba más que algu­
nos mechones de pelo rubio, recogidos cuidadosamente 
sobre una frente hundida, en la que no se leían más que 
los instintos más miserables y  hediondos del ánimo, y  
los sentimientos bajos y  mezquinos que eran fami­
liares A aquel ente despreciable.

Avaro, aunque rico, vivía A costa de todo el mundo, 
comiendo en una parte, almorzando en otra, y calen­
tándose en todas: en cambio su casa no se abría para 
nadie.

Cáustico, sin talento, sólo se alegraba del mal ajeno, 
y pasaba los dias en espiar y atizar las penas y disen­
siones de las familias. Si se presentaba áa Iguno, oficioso, 
risueño, dulcificando la ahz, ó saludando humildemente 
era que le amenazaba alguna pérdida cruel en sus inte­
reses ó en BUS afecciom s.

Empleábase la vida de aquel hombre en recoger ma­
las noticias, y toda su ambición se limitaba A ser el p ri­
mero en darlas A los que «lebian padecer más con ellas.

Su corazón insensible A la ternura, frío, sin pasiones, 
se complacía en ver el dolor de los demas; cobarde lias- 
ta  el extremo, no luria más que A los débiles, y se con­
tentaba con mortificar á los fuertes; acusaba osadamen­
te A los criados ante sus amos, pero solo insinuaba la 
sospecha de la esposa en el alma del marido, cubriendo 
todas estas infames delaciones con el velo del interes 
que profesaba A aquellos á quienes se dirigía.

Maravilla causará sin duda A nuestros lectores, si es 
que han tenido la paciencia de llegar hasta aquí, el que 
80 encontrase un hombre semejante en la intimidad de 
una mujer altanera é inteligente como lo era la hermana 
del conde de San Vicente; pero es preciso recordar que 
taml)ien era ella ambiciosa.

La ambición tiene mil resortes que tocar, para los 
cuales se necesitan fuerzas de diferentes graduaciones; y 
aquel diplomático de antesala, cuyo nombre le permitía 
ser admitido en todas partes, podia ser útil A la mujer 
del banquero inglés.

El barón de San Juan había conocido A \a. jóven Luisa 
cuando los San Vicente se encontraban en su apogeo; 
citaba en caso de necesidail A la córte, en la que es pro­
bable no hubiese asistido jamás. Adulador y  rastrero 
cuando tenía que temer algo, y siempre dispuesto A ser­
vir á cualquiera, para venderle después; el barón había 
adquirido cierja reputación de habilidad, que pensaba 
utilizar en su provecho Luisa.

Así es. que como San Juan había llegado á ser el co­
mensal de aquella ambiciosa, á la cual había hecho gran­
des servicios, comprando, por último, aquella casa para 
su antigua amiga, como un punto vüHo, donde sin cho­
car con ninguna opinión, podia tratar de reunir la no­
bleza de los títulos y la del dinero

Sin duda ya nuestras lectoras habrán adivinado el 
nombre de la jóven á quien la suerte habia arrojado en 
medio de aquellos dos personajes, como la paloma bajo 
las garras de dos aves de rapiña.

Julia de San Vicente, la niña melancólica de las ori­
llas del Guadalquivir, trasportada á Madrid, hacía su 
aprendizaje de aquella vida social que tan bella habia 
soñado.

Esperando la realización de las quimeras que habia 
imaginado eu su soledad, la hija del conde habia echado 
d(5 ménos, más de una vez, la tranquilidad monótona 
del castillo de su anciano padre.

Ninguno de los que la rodeaban, nada de lo que veía 
ú ola, justificaba la idea que cenia concebida de la so­
ciedad .

Los años habían producido tanta diferencia entre las 
costumbres actuales, y  aquellas de las que hablaban sus 
libros, que la pobre Ju liano daba crédito á sus ojos, al 
ver héroes que apestaban A tabaco, y mujeres que iban 
A pié y sin séquito, sin |)ajes y sin halcones en las 
manos.

Su tia, después de haberla recibido con la solemnidad 
debida A una descendiente de los condesde San Vicente, 
la mantenía con su gravedad ordinaria A una gran dis­
tancia de ella.

Incapaz de comprender la n:íturaleza delicada y sensi­
ble de su sobrina, la señora de Leed hab’a adivinado, 
no obstante, que aquellas cenizas frías é inanimadas cu­
brían un fuego que aparf ceria A la primera ocasión.

Luisa se guardó muy bien de explotar el tesoro de
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ternura y de inteligencia que el cielo ponía entre sus 
manos; déspota, necesitaba una esclava fiel á quien ma­
nejase por el temor.

Como la extremada timidez de Julia, y su exterior 
casi nulo, justificaban perfectamente á los ojos del mun­
do la poca intimidad que reinaba entre la tia y la so­
brina, aquélla hizo pronto de esta una víctima suya, 
ostentándola sin embargo como testimonio de su be­
neficencia.

Julia había creído encontrar una segunda madre, 
y no encontró más que un tirano, y sin el temor 
de afligir más á su padre anciano, que la había dicho al 
bendecirla:—¡Hija mia, ahora moriré tranquilo!—la 
jóven hubiera pedido al conde que la llamase á su lado.

Aquella noche, Julia, sentada detras de su tia, se en­
tregaba trist' mente á pensamientos que la trasportaban 
al tiempo trascurrido antes de su venida á Madrid.

Veia á su anciano padre solo en el sombrío salón do 
San Vicente; pensaba en su querida biblioteca, donde 
había sentido las primeras impresiones de su juventud; 
parecíalo ver á los personajes de las antiguas tapicerías, 
dirigirla miradas de dolor; abríanse ante sus ojos sus 
libros empolvados, llenos de tan bellas frases; oia el 
rumor del viento entre los grandes árboles y la espe­
sa hierba del parque, y seguía con el pensamiento todas 
aquellas sombras queridas de otras veces, y que la rea. 
lidad no liabia venido á reemplazar.

—¡Ay! decía para si misma. ¡Dios me ha castigado! 
Si allá no encontraba la felicidad, animábame al ménos 
la esperanza.

Miéntras que la liija del conde de San Vicente se vol­
vía de este modo hácia lo pasado, no nota' a la conv<T-

sacion que se había entablado, aunque en voz muy baja, 
entre su tia y el barón de San Juan.

Luisa, que se contenia siempre en los justos límites, 
parecía en aquel momento agitada hasta el más alto 
grado.

A cada instante sus ojos consultaban al reloj, y en se­
guida manifestaba el más profundo disgusto.

—^Estáis seguro, querido barón, decía, de que no ha­
béis equivocado el dia?

—¡Segurísimo! Ilenestrosa, á quien encontré anoche 
en casa de la marquesa de Torralva, de donde no sale 
desde que el marqués está en Constantinopla, me pro­
metió que estarían aquí ántes de las nueve.

—¡Y van á dar las diez! Y luégo esta chiquilla, que 
parece una vieja, palidece más cada dia. Dentro de poco 
va á asustar de fea.

El barón dirigió una mirada semialegre á Julia, y con 
un movimiento de labios muy expresivo pareció confir­
mar los temores de Luisa.

—Ya veréis como él no querrá, contestó la señora de 
Leed.

—Si fuese con ella con quien se casase, podríamo.s te» 
nier no sucediese así, contestó el barón de San Juan, 
alegrándose de poder hundir el puñal en la llaga; pero 
ya sabemos...

—Dicen que es muy buen mozo, interrumpió la 
viuda.

—Así lo aseguran, al ménos muchas damas, dijo ma- 
liirnamente el barón.O

—¡Ah! libertino, •■xclamóla señora de Leed, no igno­
rando cuánto le agradaba al barón este apóstrofe.

—¡,Por qué? sólo me gastan los hechos históricos.

— ¿Y tiene alguna preferencia en la actualidad? pre­
guntó Luisa.

—Ya 08 lo he dicho, señora; se le conoce una afición 
grande y profunda; una pasión devoradora que gentes 
como vos y yo no comprendemos... la ambición.

— ¡Ah! respiro, dijo la señora de Leed.
—Sí, pero sin embargo esperáis, repuso el barón 

con la mayor malicia.
En aquel momento entraba en el patio de la casa un 

carruaje.
l.S’c continuará.

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 3 de 
lÍL C o r r e o , correspondiente al 18 de Enero, por la 
amable niña doña Jesusa de flranda, de Madrid; doña 
Filomena Díaz, de Pamplona; doña Segunda Eohevar- 
lía, de Sangiieea; doña Inés Gómez, de Soria; doña 
Ruperta Quiroga, de Sevilla; dona Bárbara Lersundi, 
de Toledo; doña Justa  Asbruy, de Barcelona; doña 
Casta Flores, de Vitoria, y doña Luisa Miquel, de Já - 
tiva.

C'NSUKLO.
—---.^vvvx/\A/X/VUVWv-iv~.--—

CHARADA.
No hay ave sin frim a tres 

ni alfabeto sin primera, 
ni música deliciosa 
si no figura mi tercia.

A quien me dos generoso, 
cualquiera cosa que sea, 
le ofrezco una gratitud 
que en general no se encuentra.

El todo, lector querido, 
es una niña hechicera, 
á quien di mi coiazon 
por ser cual hermosa buena. D avib.
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LUIS RUBIO,
k’rRl)Bdor.

SellM, timbres y chajias dt; to­
lla." clases, ni iiiejnr ni mas barato.

Matlrid. 7, Fuentes, 7.

o i i c i i i a s :

g . 4 r  Corresponsales en el extranjero.)
I> X Í.K O IA l> O S , 3 5 ,  A la c l r i í l
P.AKis: A ískncia EWIG, o , RUk d 'A m b o isk ; r ü e  F a v a r t , 14. 
H am bukuo : ADOLFO 5ÓTE1NE11, Ga k sk m a r k t , .'38.

Es la iirim cra  A g c * iic 3 ia  U o  t » i i l ) l l c l c l u < l  es-
Uiblecirla en Esiafia ane. por los coiibrato.s calvecíales <iue 
lieuc con les iveriódicas. arrem latiiria de innelios iuiivor 
tan tes, yanen te  cxclusiv.a de otros, puede hacer la p u ­
blicidad por

Anttnclos. ConiuniotKlos. üSuolttvs y 
A i'tíovi los do in toros i>« i-ticu Uir
en condiciones de exactitud, comodidad y  ceonoiniii, nne 
de niiigiin mcsjo puede obtener el anunciante . si directa- 
iiiente lo luciese. En su 1’rospkcto-Cat*looo de perió­
dicos, los más iinivortantcs cientíctio-s, iK)llticos,relÍBÍosas, 
n iiliu ircsy  de modas de todos los ivaíses, se detallan Isis 
ventajabas foiidicione.b en que se hace la j.uhlicidad, y 
el que, franco de iiortc, se rem ite gratis :t todas partes.

b a  Casti, miomas, cuenta con im prenta p a ra  hacer con 
el esmero y.a acreditado Uxlo trabajo  1 or imivortauto que 
sea. encargándose de la faliricacion de clichés y grabados 
para los anuncios.

También se admiten
Siisoricio iios ú todos los jvorlóU-lcos

de Hspaña, Ultramar y Extranjero, como del envío de 
corres'vondencias y telet.rama.s A los mismos. . .

i'c encarga la casa, ademas, de toda cUse de comisiones 
en condiciones económicas, tanto para Ivaiiaiia como imni 
el extranjero

-vceptirá la representación y gestión de todos los ¡jun­
tos que deseen confiarles las Corionvciones populares, .So­
ciedades comerciales y casas fabriles, tanto de España 
como del extranjero, seguros sobre incendios y sobre la 
vida en las Compañías mejores de Europa etc., etc- 

Se^eiicarga también de toda dase de asuntos.cn las Re­
públicas de huenos-Aires y_ Montevideo, para lo cual 
cuenta con importantes relaciones y cori-eaiions:_kle.s.

Siendo ronchas las consultas que se Uacen diariamente 
á esta casa de asuntos lluramente particulares.no secón- 
testará carta que no acompañe el íran<iueo nece-sario.

VIRUELAS.
Secreto para quilar los hoyos de la 

cara, por antiguos que sean, dO rea­
les, Atocha, U2, farmacia; Jacometre- 
zo, -1; Mayor 41. Se remitan los pre- 
pav.-idos eu 4fi. l)irigir,-c: l)r. Aliad, 
especialista, Pacílico, 13, Madrid.

ELIXIR PARA LOS CABELLOS
DE WILLIAM LASSON.
Estí exiracto tiene por su mérito el primero entre lo­

dos los productos conocidos, el cual ha sido recomenda­
do en ca.si todos los periévdicos de Europa cuntía la cuida 
del cabello, para fortificarle y hacerle crecer.

Este elixir, que no tiene Ja virtinl de hacer crecer e! 
cabello alií donde las raíces han desaparecido ('porr/ue no 

1 existe remedio alguno capaz de conseguir esto) por más que 
I se haya diciio en algunos periddico-s al tratar de otros re­
medios, orlifica la piel de la cabeza y las raíces, de ma­
nera que la perdida del cabello cesa al poco tiempo de 
usarlo y vuelve de iiu<‘vo á fortalecerse y á brotar en sus 
raíces con mayor vigor si estas no se h .lian completa­
mente destruidas; así consta en numerosos casos que se 
lian obtenido increibles resultados.

El uso de este elixir no influye en manera alguna ni perjudica sobre c! color 
de los cabellos, y no contiene materia nociva para ia salud.

Este e lix ir sin adulteración ó falsificación, solam ente se encuentra en Ma­
drid, .1. Chava rri. A to ch a , 87; t  rera, Cármen. 1, V i Halón. FucnCcirrai,

FERFimiERlA DE FASCDAL
^ x * o n a l ,  2 ,  I V l « c i r * i d .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la córte
y provincias.

En esta acreditada perfumería es domlo debon comprarse todos los artículos 
íle perfumería fina extranjera, para asegurarse de la bondad y Icgílimldad de 
lus iijisnios.

H  E  r t  1 ^  E  s
Se curan radicalmen 1 e cún las pil­

doras del.arra. Caja, Iti rs. Botica de 
Guijarro, plaza del Angel, 3.

PARA BAILES
i.a Syrcna ó f'rema de Nieve es su­

perior A cuanto se usa para suavizar, 
(‘nibclleccr y lilanquear el cütis, que 
kc lava después sin perder dichas 
jiropicdades y sin que nada se conoz­
ca, 10 rs. boto. Carretas, 18; Luna, 2; 
Sanio Uomingo, 15. Hayeajas dePol- 
ros de la Itelieza, superiurea a cuanlos 
se cinplean, a 1 y 8 rs.

A N illA L  1!. VILLAR
35, Preciados. 35

Esta casa tiene siempre un com- 
])leio surtido en plumas, monturas y 
grupos jrara sombreros. Guarniciones 
(le vestidos de baile. [Mantas y arbus­
tos para salones. llamos de altar, Co- 
r ñas [lara teatro y aprestos para la 
confección de estos arl¡culos.

En portaflores hay lo más nuevo y 
,icgaiiti* en cristal, niimlire y porce- 
is'ia, etc., e tc .

C O M P A Ñ I A  C O L 9 N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A O E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Pcpiisilo general: calle M ayor, tS y  Í0 . Sucursal: calle de la Monte­
ra, 8.—Madrid.

IV C * X iA .I > V O O A .T ,  D A X tQ X T H T  A  O *
5 * 7 ,  ffv# téréífUí, .A .rc re n .te -a il ,  préi P e r l» .  

vi.O R  DK polvos adhoreutes con gllcerlna para los
cutía delicados siempre 20 arios. — a g u a  d k  i .̂a  h a d a  
D C  L A S  BONAM contra las arrugas. — Medatia ac Or«»

GABINETES DE BROCATEL 
O rien ta l, 1 .400 rs .

A  V A L L E !  O
fabricante 

D E M U EB LES.
Sillerías y  colga- 

«iur-as. — E xporta­
ción á  todas las
provincias. — Pí­
danse tarifas de 
precios.

PUEBLA, 1 9 .
frente á  San An­
tonio do los Portii- 
giie*es_̂ _________

SILLERIAS DE RASO 
d e  la n a , 1 .400  rs .

Ayuntamiento de Madrid
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ECONOMIA DOMESTICA. 
Prosiguiendo nuestra tarea, damos EXPllCáCIOS DEL F1GIRL\ 1 .4 42 .

á contiruacion algunas recetas para con' 
feccionar bebidas agradables y  costosas 
no haciéndolas, que nuestras amigas 
pueden ofrecer á sos convidados en las 
reuniones que se efectúen en su casa.

CURASAO.
Se toman doce naranjas bien sanas, 

tres limones buenos, doce litros de buen 
aguardiente añejo ó coñac, azúcar un 
kilógramo 500 gramos y tres litros de 
agua.

Se descor­
tezan las na­
ranjas y limo­
nes, teniendo 
cuidado de no 

arrancar la 
corteza blan-

\ \

F ig . 1.* Traje de paseo y visitas.— 
Es de seda adamascada azul y  negra 
Usa. La falda corta, bullonada sobre una 
tercera parte de su altura por delante y 
en los costados, está drapeada gracio­
samente por atras. Túnica azul que con­
siste en un paño al hilo oriUado de una 
banda estrecha en el costado y una ban­
da ancha en su extremo inferior. Otra

banda de se­
da neo;raocU'

ca, se pone í*. .i '

¥

la cáscara en 
una botella 
grande de 
vidrio, se 
echa encima 
el aguardien­

te, se agita 
la mezcla y se 
deja macerar 

por espacio 
de quince 

dias , pero 
agitándola 

por lo m.nos
una vez al día  pruiceea para nina.

e<te tiempo se disuelve el azúcar en el 
agua, se pasa la infusión por una man­
ga, se reúne el jarabe al licor, se coloca 
el todo en una vasija que cierre hermé­
ticamente, se dejan pasar otros quince 
dias, se filtra por medio de la manga y 
se distribuye el licor en botellas.

V-

iJ: 'A--

pa el centro, 
saliendo, re­

cogida en 
frunces, de la 

costura de 
costado de la 
falda. Cuerpo 
fruncido, con 
mangas tam­

bién fruncí' 
das por arri­
ba, de seda 
negra. Los 

costadillos y 
la aldeta frac, 
son de la tela 
azul. Sombre­
ro de fieltro

ACtENJO suizo.

Se disuelven al fuego, en 5 1(2 litros 
de agua, 2.500 gramos de azúcar blan­
ca, se añaden 5 1|2 litros de alcohol de 
33 grados, 2 gramos de esencia de 
agenjo; 3 id. de anís; 1 id. de badiana; 
6 gotas de esencia de hinojo; se deja el 
todo en infusión por espacio de un mes 
y después se filtra.

S3. Traje i>!ua casa. 23 Y 24. T r a je s  d e  casa y  d e  p a s e o .

negro con 
bridas azules 
y  adornos de

2 2 . Vestido princesa para niña, p lum as de
avestruz.

F ig . 2.* Traje de calle.— Vestido 
redondo de cachemir color castaño. 
Waterproof color de avellana, con bor­
dados al pasado hechos con lana persa. 
El delantero va abierto hasta la mitad 
de su a ltu ra , lleva debajo una tira de 
tela bullonada, la cual va unida al de­
lantero de la izquierda. Botones y tren­
cillas _ figuran cerrar la abertura. La 
esclavina figura tres cuellos pespuntea­
dos y tres ondeados. Carteras en las 
mangas correspondientes. Sombrero de 
fieltro con plumas negras v granate v 
bridas granate.

2 i . Traje para paseo.

i-v

25. Almohadón. Aplicaciones orientales.

'k

i/,-''-'
rf-i-'S-i

2e. -Manguito para haile- 

crema de anís.
Se toman 100 gramos de anís 

en grano y 4 litros de aguardien­
te de 21 grados. Se deja en infu­
sión por espacio de seis dias, y se 
cuela, añadiendo 2 kilógramos de 
azúcar disuelta en 2 litros de 
agua.

Se deja reposar algunos dias 
liasta que el licor queda traspa­
rente y se filtra con una manga 
de lienzo.

Es un licor tan sano como

' / •

agradable.

27. ^rendido para teatro. 2'. Prendido i'ara teatro.
La- Sras. Suscrito r a s ■, 2. y Edimon recibirán elF iG U Rlw li.umliVAUO 1442. y las de 1. 3 - v 4 .-  el pliego de dihirin.o nara hr.r,iadnc

tCdit̂ jr-i'i-opietario, Carlos Grassi. '  Tiii. de G. li t̂ru l̂a, Doctor l'’ourtiu¿t, f. Adminlairacion- .Montera, lll\iadria'----------^

'la'A
Núm. 6.

■ '

SUMAR 
dour de raí 
de seda.-*i 
—Prendide

1, Vestido mí 
—Toalla bi

a. Bolsa

clias roset; 
nervios de 
diversos t 

Termin 
las diferei 
tas y pico 

Los nú) 
bellísimo

7. So
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